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Objetivos
OBJETIVO GENERAL
Investigar cual es la relación de los jóvenes con la literatura y su lectura  voluntaria.
OBJETIVOS ESPECÍFICOS

· Descubrir si los jóvenes ya no leen como antes…..111111
· Si no leen como antes, por qué.llll
· Formas se debe realizar  para  incentivar a los jóvenes a la lectura.
·  que trata la literatura juvenil.
· Descubrir por qué este tipo de literatura es tan criticada.
· Encontrar la forma en la que los jóvenes les pueda llegar a interesar clásicos universales.
· Exponer un catálogo de títulos muy ligeros para poder empezar a leer.
Introducción
¿Los jóvenes ya no leen tanto como antes? Es una pregunta que normalmente se responde como afirmativa ya que las infinitas maneras de ocio al parecer nos distraen de la lectura pero, ¿Qué tan cierto es eso? Hay que tomar en cuenta que el mundo de hace 2 siglos no es el mismo que el de ahora, los índices de alfabetización han subido de manera exponencial; esto es en cuanto a la lectura en general, se podría decir que esta afirmación es altamente debatible, pero, ¿Se puede decir lo mismo con la literatura?

Este tema se me vino a la cabeza después de estar pensando en lo que investigaría en la monografía, y en medio de tantos pensamientos y posibles investigaciones se me vino de la nada a la cabeza lo siguiente: Hey, Iker, leer es importante y el gobierno lo quiere hacer ver por medio del proyecto lector pero los jóvenes estudiantes toman estos libros como obligación más que como una manera de saber un poquito más del todo, entonces: ¿Esto es así porque se les está imponiendo leer algo que simplemente no les gusta o ,por otra parte, simplemente estas últimas generaciones ha n perdido la ánima por la lectura?
Fue así entonces como se me ocurrió un gran tema en el que ahondar mucho y a la vez colaborar (si es que por alguna razón esto lo llega a leer alguien) de una forma indirecta con el proyecto lector del ya nombrado gobierno.

La presente monografía busca por medio de un  método  lógico descubrir si esto es algo nuevo y si lo es buscar las causas y sus posibles remedios.

ACLARACIÓN: Al referirme a la lectura no lo hago “vaya, refiriéndome “a cualquier tipo de lectura con fin de saber si Pedrito se revolcó con Juanita estando comprometido con Susanita, NO, que ese tipo de lecturas nos sobran en nuestro medio. Me estoy refiriendo a la lectura VOLUNTARIA de cualquier tipo de  literatura, tampoco cuentan los textos académicos ya que me quiero centrar simplemente en la lectura voluntaria. 
¿Por qué se dice que ya no leemos tanto como antes?

Según la opinión popular los jóvenes de ahora no leen tanto como antes debido a que tienen muchas otras maneras más “fáciles de consumir” como puede ser ver series, películas, videos de YouTube y “otras plataformas, quién sabe cuáles”  etc.
Pero al parecer esto no es un problema reciente ya que los cambios de índice de lectura en jóvenes en Latinoamérica no son tan notorios por año, desgraciadamente no se pueden obtener datos de lectura de hace más de una década por escases de investigaciones.

Los datos sin duda son desalentadores, en Ecuador apenas se leen 0.5 libros al año según  El Centro Regional para el Fomento del Libro en América Latina y el Caribe (Cerlalc), esto en 2012.

En 2013 realizaron una encuesta en la que se revela que el 27% de los ecuatorianos no tiene el hábito de leer, de los cuales al 56,8% no le interesa la lectura, mientras que el 31,7% no lo hace por falta de tiempo.

Pero, aquí viene el motivo de tan repentino de la cita un estudio que habla de la lectura no tan solo en jóvenes, sino, en todos los habitantes en general en el Ecuador, cito textualmente: “Por otro lado, este informe mostraba que los jóvenes ecuatorianos se dedican más a la lectura que los adultos. El 83% de los jóvenes de entre 16 y 24 años le dedica una hora semanal a la lectura”. (Día mundial del libro: Ecuador mantiene un índice bajo de lectura)

Entonces el problema aquí no está en si los jóvenes leen más o menos que los adultos (Puede que por el tiempo que les quita el trabajo se los reste a la lectura – en caso de que lea-), el problema es que según la opinión popular los jóvenes de antes leían más que los de ahora, debido a, como se ha dicho ates: series, películas, internet, etc.

Entonces no hay que centrarse en comparaciones de tiempo de lectura promedio por edad, hay que centrarse en los años, décadas, siglos y, bueno, hasta la época más antigua sin que se vean cambios representativos en los índices de alfabetización en jóvenes.

Para poder tener una comprensión un poco superficial se puede decir que los medios de entretenimiento principales de hace 2, 3, 4, 5… décadas eran la música, hacer actividad física, estar con los amigos, LA LECTURA etc. Pero uno hoy en día muy bien se  puede pasar todo el día libre sentado frente a un monitor (sea computador o televisión) viendo videos de YouTube y no aburrirse, cosas como principalmente la lectura se han desplazado a un segundo plano al que muy pocas personas acceden por gusto propio, es así como se podía concluir que las recientes generaciones ya no valoran la lectura tanto como lo hacían nuestro abuelos o bisabuelos y en consecuencia surge esta opinión tan extendida de que los jóvenes ya no leemos como antes.
¿POR QUÉ NO YA NO LEEMOS TANTO?

Esta es una pregunta que tal vez sonara muy obvia de responder pero no lo es, una persona al escuchar la pregunta respondería rápidamente que es porque existen modos de entretenimientos más fáciles de digerir pero no siempre es bueno generalizar. Según una encuesta que le realizo José Amato, profesor de Inglés, a sus alumnos con estas cuatro preguntas: ¿Con que frecuencia leen?, ¿Hoy en día disfrutan más de la lectura que en pasado?, ¿Qué desafíos enfrentan como lectores?, ¿Qué puede hacer Mr. Amato para ayudarles? identifico 7 grandes desafíos que superar de los cuales 5 son los que interesan ya que muestra que no todo es solo no querer leer y ya, aquí los muestro:

1. Adicción a los celulares

2. Un corto lapso de atención

3. Responsabilidades en la casa después del colegio

4. Actividades extracurriculares

5. Falta de interés

6. Falta de motivación

7. No hay lugares tranquilos para leer en el hogar

Esto, contrastándolo con el capítulo anterior que confirma que los jóvenes ya no leen como antes le resta fuerza al evidenciar que la poca lectura no es solo por falta de interés, existen otros motivos que muestran que existen jóvenes que les gustaría leer más pero debido a factores que están fuera de su alcance no lo hacen tanto o no lo hacen, cosa que obviamente le resta porcentaje a las tablas de índice de lectura en jóvenes.

Viendo esto Mr. Amato decidió que los alumnos leerán por un tiempo establecido en el colegio y, de alguna manera se soluciona de alguna manera el problema de los estudiantes que les gustaría leer más, pero, los estudiantes que simplemente no quieren leer todavía son un problema serio al que ya algunos gobiernos han propuesto una solución, en el siguiente capítulo se verá cual es la solución.

Literatura juvenil: una solución divertida y ¿efectiva?  A la vez
La literatura juvenil (LJ)  es un tipo de literatura que atrae a un público sobre todo joven porque presenta las siguientes características:

1. Presenta un lenguaje que no se traslada a lo sencillo y burdo, pero tampoco es algo en lo que se tenga que tener un título de filología para poder entender al 100%, tiene que ser inteligente y se tiene que relacionar con el lector para que a través de este se sienta identificado.

2. Tiene personajes fácilmente identificables y recordables, no muy complicados y con el que los lectores se pueden sentir fácilmente identificados, ejemplo: Se llama María, le gusta la música, tiene un talento para el dibujo pero le hacen bullying en el colegio por ser demasiado rara y no encaja en su sociedad por ser demasiado diferente a los demás porque ¡tiene opiniones que no comparte con su medio según ella retrograda y arcaico! ¡Defiende el orgullo LGBT! Este podría ser por ejemplo un personaje con el que las adolescentes en general se podrían sentir fácilmente familiarizadas.

3. Se centra más en la acción que en los cambios emocionales tan humanos de los personajes porque no quiere caer en lo que seguramente los jóvenes tanto odian de algunos libros: diálogos de un capítulo entero en el que “solo se usa lenguaje culto para alargar el libro” relata  más de acciones que de diálogos.

4. Presenta problemas trascendentales (vida, amor, trabajo etc.) en un entorno en el que los lectores puedan identificar fácilmente las cosas, normalmente se relatan en años recientes al de la publicación o el mismo para que no haya confusión en objetos que no se conocen.

5. Por lo general son sagas de varios libros para que los lectores no se agobien al ver un libro de 2000 páginas. Prefieren ver una saga de 4 libros de 500 páginas cada uno.
Toda esta combinación de características hace que sea una receta perfecta para los lectores jóvenes ya que son libros ideales para poder comenzar a adentrarse en la literatura pero hay que tener en cuenta que este género no está diseñado para que una persona empiece a leer a los 13 años y cuando tenga 80 años lo único que ha leído en su vida es literatura juvenil, es una tipo de literatura de transición entre la literatura infantil y la literatura clásico que es la que perdura por los siglos sosteniendo el mismo valor después de pasar por tantos años gracias a varios factores como la riqueza narrativa, imposición de problemas esenciales para el ser humano, etc.

Los gobiernos de los países han incluido libros juveniles en el material escolar, como por ejemplo en la Educación Secundaria Obligatoria (ESO) de España.

¿Por qué es tan criticada la LJ?
Ahora bien, no siempre esta literatura llega a ser de una “buena calidad” o la esperada al presentar personajes predecibles, tramas simples y tontorronas y sin prestarle mucho la atención a la imaginación y reflexión que el lector tiene que sentir obligadamente, es por eso que en los últimos años han aparecido varios detractores como Tim Parcks, que en un texto publicado en el blog de New York Review of Books afirma que enrolarse en las tropas de los que defienden la postura de: No me importa que la gente lea Crepúsculo porque eso los llevará a leer cosas más elevadas, no tiene sentido. Según él, acostumbrarse demasiado a fórmulas repetitivas o a personajes pobres acentúa la pereza, así que ve improbable que pulir los clásicos o hacer de ellos versiones demasiado abreviadas o actualizadas desemboquen en Proust o a Shakespeare. Propone, en definitiva, que los niños empiecen directamente con Romeo y Julieta.
Esta opinión, ya bastante extendida, al parecer es originada por la ola descontrolada de libros que se han presentado desde finales del siglo pasado que lo único que hacen es repetir una misma fórmula sencilla con diferentes personajes y situaciones que saben que a los jóvenes lectores (y posibles) les encanta.

Existen por el otro bando los que defienden, como Neil Gaiman, que en una conferencia en Londres que “no existen los libros malos”. Según él, es un síntoma de esnobismo y de ignorancia sugerir que los tebeos o la literatura Young Adult (tan exitosa en la actualidad; autores como James Patterson han vendido más de 300 millones de ejemplares) son tóxicos para los lectores en ciernes, ya que la ficción es siempre la getaway drug (expresión que se refiere a cómo una adicción menor puede conducir a otras mayores) para forjar lectores adultos omnívoros y solventes. “No les dejéis leer lo que disfrutan (…) y conseguiréis una generación convencida de que leer es poco guay y lo peor, una molestia”, afirmó en esa charla el creador de The Sandman; lo que ya se ha dicho antes, postura que yo comparto porque si bien es verdad que en los últimos años el mercado de la literatura se ha estado cansando de tanta literatura basura, en algún momento de su vida el lector se va a dar cuenta de que está estancando en el mismo punto y se arriesgará a avanzar un poco más de nivel y disfrutar más como lector, pienso que al imponerle a los jóvenes que lean por ejemplo: El Quijote, los chicos al no sentirse familiarizados en nada con el contexto del libro, y al ver los infinitos párrafos de diálogo, simplemente van a tirar el libro en la mesa y ponerse a jugar una partidita de un Dotita, es por eso que desde pequeños deberíamos a los jóvenes empezar a inducirle en la literatura por medio de LJ o literatura infantil y gradualmente cuando van pasando por los cursos ir subiendo el nivel literaria hasta que cuando ya estén en tercero de bachillerato y sin darse cuenta les empieza a picar la curiosidad  y empiecen a investigar sobre cuáles son los mejores libros clásicos modernos o quizá y mejor empezar a adentrarse en la literatura de Shakespeare o Cervantes.
Pero lo que creo que no está bien es que a alumnos que nunca en su vida hayan leído un solo libro, les obliguen a dar una exposición sobre la filosofía de Los Miserables o que entiendan todas las metáforas que se muestran en el viejo testamento y con total soltura empiecen a dar su opinión de porqué Crimen y Castigo es la mejor novela de todos los tiempos, no, es como cualquier otra materia, uno no puede enseñar a multiplicar a un niño si todavía no sabe sumar, lo mismo se aplica en la literatura.
Entonces, a pesar de que la LJ esté pasando por un momento de sobreexplotación, siempre es bueno empezar por ahí – siempre y cuando sea LJ de buena calidad- e ir observando si el joven lector avanza poco a poco hasta que llegue a interesarle tal vez El Quijote o La Divina Comedia, siempre va a tener curiosidad y el colegio o la familia se va a encargar de alimentar toda esa curiosidad, los jóvenes no se aburren.
¿Qué leer para empezar?
Si bien comparto la opinión de Tim Parcks en cuanto a que los lectores irán subiendo de nivel, no lo hago en absoluto con las parte de “ningún libro es malo” y que hay libros que simplemente son lo mismo que leer un estado de Facebook de un ñengoso defendiendo con insultos la poca calidad de su equipo favorito de futbol. Es por eso que creo este capítulo para poder ayudar  con una pequeña lista de literatura juvenil – un libro infantil- que puede servir para empezar a leer.

1. Las obras principales de Julio Verne: Sin duda uno de los grandes exponentes de lo que se le llama “clásicos juveniles” ya que sus libros al ser consumidos en su mayoría por público joven ha trascendido en el tiempo, en su mayoría porque la imaginación de este hombre permitió predecir tecnologías con un siglo de antelación como los viajes a la Luna o los trenes bala.

2. El Principito: A veces erróneamente tomado como solamente un libro para niños, es en realidad una obra que con palabras simples llega a poder abordar temas como el amor como si fuera la obra de un filósofo que ha leído más de 3.000 libros en su vida.

3. Las aventuras de Sherlock Holmes: el mayor exponente de novelas detectivescas es sin dudas una de las aventuras más emocionantes que ha creado Conan Doyle que a ningún joven es posible que le aburra.

4. Alicia en el país de las maravillas y Alicia a través del espejo: Simplemente hay que mirar la película para poder saber por qué la novela es tan famosa.

5. El león, la bruja y el armario: Es la primera parte de la saga de Las Crónicas de Narnia, obra fantástica que da rienda suelta a la imaginación como ninguna otra.

6. Drácula y Frankenstein: Terror en su máximo y más conocido exponente, además de crear tensión en el lector lo hacen pensar al tratar temas como profundos como el suicidio.

7. Orgullo y prejuicio: Y porque no todo es ciencia ficción y fantasía, también agrego esta novela de Jane Austen que trata de estas dos características del título en sus personajes principales que, bueno, están enamorados. Esta obra –como la mayoría de esta lista- en su día fue tomada como literatura vulgar pero con el tiempo se ha ido transformando en todo un clásico de la literatura occidental.
De la literatura juvenil a la literatura clásica
Se sabe muy bien que las palabras joven y clásico no son por lo general para nada compatibles, dentro del pequeño círculo de lectores jóvenes existe un mucho más pequeño de lectores que les gusta leer literatura clásica.

Uno de los motivos que se puede nombrar es que la mayoría de los libros clásicos (supongamos que clásicos de hace más de 2 siglos) actualmente al no recibir tantos lectores como deberían, las casas editoriales no se preocupan por reeditar en su gran mayoría los títulos y estos se quedan como libros de mala calidad, lentos de leer por sus malas traducciones y aunque las portadas no suelen decir casi nada de los libros (porque existen ediciones en las que solo se muestra el título del libro y nombre de la editorial) no atraen para nada a los jóvenes.

Otra de las causas que se pueden nombrar es el contexto histórico-social es diferente en la mayoría de las ocasiones, a los jóvenes (siempre en su mayoría, no todos) no les gusta investigar sobre qué es lo que ocurría con la sociedad en el momento que se escribió el libro para poder entenderlo enteramente, aparte de todo esto se tiene por hecho de que el lenguaje ha evolucionado muchísimo desde que se escribió El Quijote, cosa que complica aún más la lectura de estos textos, y todo esto combinado con que la mayoría de las ediciones de estos libros son de mala calidad ( y en la mayoría de las ocasiones las ediciones conmemorativas o reeditadas son muy caras aquí en Ecuador. ¡LA EDICIÓN POR EL L ANIVERSARIO DE CIEN AÑOS DE SOLEDAD CUESTA €38.50!) , hace que a veces al joven se le haga imposible incluso abrir el libro. 

Pero incluso después de haber analizado el porqué del poco interés en la literatura clásica sigue sin existir una razón que aplique para todos los jóvenes.
La literatura clásica son esas obras que sin importar cuantas veces se han leído, siempre las estamos leyendo por primera vez porque nunca se pueden comprender al 100%, son esos libros que a pesar de que en cada página siempre estén impresas las mismas palabras, estas se pueden ver de mil y un formas diferentes porque sus autores han sabido como exponer varios mensajes con las mismas palabras.

Lo que cuenta no es la historia, sino  como se cuenta y eso es lo que mejor hacen los clásicos, los jóvenes deberían saberlo.
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